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La adoración en el Éxodo:

Comprender quién es Dios
Dialoga

Abuso de confianza o petición humilde

¿Es posible realmente conocer a Dios?
Loron Wade
“Te ruego que me muestres ahora tu camino, para que te conozca” (Éxodo 33:13).

¿Este versículo te parece extraño por alguna razón? Me imagino que no. ¿Qué tiene de admirable el hecho que alguien diga a Dios que lo quiere conocer?

Sin embargo, te aseguro que sí es extraño. ¿Por qué? Pues, hay que ver el contexto. El que habla es Moisés, quien acaba de pasar cuarenta días y cuarenta noches con Dios en el Monte. Allí recibió de la propia mano de Dios las dos tablas de la ley. Jamás otro ser humano había conversado con Dios como Moisés “cara a cara, como habla cualquiera a su compañero” (versículo 11; Deuteronomio 34:10).

Por eso el versículo parece extraño. ¿Cómo es posible conocer tan de cerca a Dios, y sin embargo decir: Señor, te quiero conocer?

Para responder, debemos dar un paso hacia atrás y preguntar: ¿es posible conocer a Dios? ¿Sí o no?

Claro que es posible. Cristo vino al mundo para darlo a conocer (Juan 18:37; 2 Corintios 5:19) No sólo eso; debemos conocerlo, porque conocer a Dios es vida eterna (Juan 17:3). Pero al mismo tiempo podemos afirmar también que no es posible conocer a Dios.

El apóstol Pablo se refirió a esta paradoja. En su oración por los efesios pidió que pudieran ser capacitados por el Espíritu Santo para “conocer el amor de Cristo que excede a todo conocimiento” (Efesios 3:19). Conocer, sí se puede; acabar de conocer, conocer a plenitud, y agotar el conocimiento, no, jamás.

Moisés conoció a Dios primero a través de las historias que le contó su madre; lo conoció durante 40 años en el desierto de Madián. Lo conoció mucho más en la zarza ardiente y en las experiencias que marcaron la salida de Egipto. Todo esto culminó en los cuarenta días y las noches de conversación íntima con Dios en el Monte.

Si hubieses preguntado a aquel Moisés agresivo y confianzudo, el que mató al egipcio: “¿Conoces tú a Dios?” Con enojo te hubiera asegurado que sí… que lo conocía perfectamente.

Es un Moisés muy diferente el que habla ahora, porque ha comprendido que apenas empieza a conocerlo. Y es con profundo anhelo que ahora exclama: “Señor, quiero conocerte más”.

Amigo o amiga que lees esto, ¿conoces tú a Dios?

Hagamos nuestra la oración de Moisés: “Te ruego que me muestres ahora tu camino, para que te conozca” (Éxodo 33:13).

“El valor del hombre se estima en el cielo de acuerdo con la capacidad que el corazón tiene de conocer a Dios. Este conocimiento es la fuente de la cual fluye todo poder. Dios creó al hombre de manera que toda facultad pudiera ser la facultad de la mente divina; y está siempre procurando asociar la mente humana con la divina.

“Él nos ofrece el privilegio de cooperar con Cristo en la obra de revelar su gracia al mundo, a fin de que podamos recibir un conocimiento mayor de las cosas celestiales. Mirando a Jesús obtenemos vislumbres más claras y distintas de Dios, y por la contemplación somos transformados. La bondad, el amor por nuestros semejantes, llega a ser nuestro instinto natural. Desarrollamos un carácter que será la copia del carácter divino. Creciendo a su semejanza, ampliamos nuestra capacidad de conocer a Dios. Entramos cada vez en más estrecha relación con el mundo celestial, y llegamos a poseer un poder creciente para recibir las riquezas del conocimiento y la sabiduría de la eternidad”. 

“El cielo consiste en acercarse incesantemente a Dios por Cristo. Cuanto más tiempo estemos en el cielo de la felicidad, tanto más de la gloria se abrirá ante nosotros; y cuanto más conozcamos a Dios, tanto más intensa será nuestra felicidad. A medida que andamos con Jesús en esta vida, podemos estar llenos de su amor, satisfechos con su presencia. Podemos recibir aquí todo lo que la naturaleza humana puede soportar. Pero, ¿qué es esto comparado con lo que nos espera más allá? Allí ‘están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo: y el que está sentado en el trono tenderá su pabellón sobre ellos. No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni ningún calor. Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas vivas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos’”. 

Dialoga

¿Y tú? ¿Qué ves en este pasaje?

Una adoración que transforma
Loron Wade
Cuando el Señor se dispuso a sacar a su pueblo de Egipto, ellos habían estado en ese país por más de 200 años. Durante todo ese tiempo había resonado en sus oídos el incesante golpeteo de las baterías del mal, de modo que tenían un concepto muy débil de la santidad de Dios y poco o ningún sentido de temor en su presencia. No conocían la gravedad del pecado y no les causaba horror el daño que éste produce. En otras palabras, su situación se parecía mucho a la de hoy.

El mismo Moisés salió reprobado en el primer examen que presentó de cultura celestial, porque mató a un egipcio creyendo que así estaba haciendo la voluntad de Dios. Tuvo que pasar 40 años en la universidad del desierto para desprenderse de su mentalidad mundana y adquirir otra visión diferente. Al final de ese tiempo pasó por la experiencia de la zarza ardiente, que también fue para él un ejercicio de aprendizaje.

Si tienes una Biblia, te animo a abrirla en Éxodo 3:1-15 y leer el pasaje con pluma en mano. Prepara una lista de cosas que Moisés aprendió en la zarza ardiente. ¿Qué descubrió Moisés acerca de Dios a raíz de esa experiencia? Como una ayuda, pongo a continuación algunas cosas que he visto yo, pero no pretendo que sea una lista completa. Tú, sin duda, verás otras cosas más.

A través de la experiencia en la zarza ardiente, Moisés aprendió que Dios…

1. No está sujeto a las leyes de la física; al contrario, es su autor y a Él obedecen.
2. Cuando quiere comunicarse con nosotros, no está limitado ni cohibido; puede hacerlo en el lugar, de la manera y en el momento que Él quiere.
3. Nos conoce por nombre, sabe dónde estamos y cada detalle de nuestra vida en este mismo instante.
4. Nos habla en términos que podemos entender, tomando en cuenta nuestro idioma y las costumbres de nuestra cultura.
5. Exige reverencia y respeto. La reverencia, igual que el amor, es una actitud del corazón. Moisés la expresó quitándose las sandalias y cubriendo su rostro. Abram mostró reverencia postrándose con rostro en tierra (Génesis 17:3, 17). Nuestra expresión de reverencia puede variar según la cultura, pero la actitud debe ser la misma.
6. No se olvida de sus promesas; son parte del pacto que ha hecho con su pueblo. Las toma como un compromiso sagrado.
7. Ve nuestras lágrimas, se compadece de nuestro sufrimiento, y responde nuestras oraciones. Tal vez no responde en el instante o de la manera que quisiéramos, pero responde.
8. Admite dialogar con el ser humano, toma en cuenta nuestros temores y nuestra débil fe.
9. A quien escoge, capacita; no nos encarga una tarea sin hacer las provisiones necesarias para que podamos llevarla a cabo.
10. Es el gran YO SOY, el auto-existente. Este hecho es motivo de seguridad y confianza para nosotros. Dios no se deriva ni depende de otro, Él mismo es fuente infinita de todo poder y toda bendición (Santiago. 1:17).

La verdadera adoración es un encuentro con Dios que produce transformación y cambio. Mencione algunos cambios que adoptó en su vida Moisés a través de la experiencia de adoración que tuvo junto a la zarza ardiente. ¿Cómo podemos nosotros aplicar a nuestra vida estas mismas lecciones?

"La humildad y la reverencia caracterizarán la conducta de todos los que llegan a la presencia de Dios. En nombre de Jesús podemos acercarnos a Él con confianza, pero no debemos hacerlo con la temeridad de la presunción, como si estuviéramos a su mismo nivel. Hay quienes se dirigen al grande y poderoso y santo Dios, que mora en la luz inaccesible, como si se tratara de su igual, o quizás un inferior. No faltan quienes se conducen en su casa como no lo harían en la sala de audiencias de un gobernante terrenal. Éstos deben recordar que están en la presencia de Aquél a quien adoran los serafines, y ante quien los ángeles velan el rostro. Dios debe ser reverenciado en gran manera; todos los que verdaderamente se percaten de su presencia se prosternarán humildemente ante él". 

Comunica

¿Quién eres, Señor?
Dina Rocío Carpintero
En algún momento de nuestra vida escuchamos hablar de Dios. Algunos, desde pequeños, son expuestos a constantes experiencias que buscan acercarlo a Dios y que Él llegue a ser relevante en su vida. El conocimiento de Dios, tiende a depender del Dios que los mayores o quienes están a nuestro alrededor nos muestran. ¿Puedo alabar o adorar a quien no conozco? Piensa en lo siguiente:
¿Qué es Dios para ti? ¿Lo conoces?

Luego de un programa de Escuela Sabática, donde había tenido una conducta muy inquieta, una joven fue llamada a tener una entrevista con una profesora. Ante la pregunta “¿Qué es Dios para ti?, la joven contestó: “¿Dios? Dios es… un concepto interesante, una motivación “externa” para que las personas actúen, una idea que ha mantenido al hombre sujeto a creencias sin sentido, eso es Dios”. Se quedó pensando un rato y agregó: “Lo más raro de todo este asunto es que cuando me he visto en situaciones difíciles, tengo la costumbre de recurrir a Dios y pedir su ayuda. ¡Qué irónico!”

Pensando en la experiencia anterior, ¿nuestra adoración a Dios puede ser determinada por lo que pensamos de Él?
¿Dónde está Dios? ¿Qué hace por mí?

Ana era una joven que participaba muy activamente en las actividades de la iglesia, sentía que debía corresponder al amor que Dios había mostrado al morir por ella en el calvario.  Su forma de ser le trajo algunas dificultades con otras jóvenes de su edad. Comenzó a sentirse criticada, rechazada, incomprendida por el resto de las demás. Poco a poco fue dejando de asistir a las reuniones y comenzó a enfriarse espiritualmente. Finalmente, abandonó la iglesia y se enroló en actividades que la mantenían lejos, no sólo de la iglesia, sino de Dios. Un día sintió una necesidad especial de Dios y lo expresó de la siguiente manera: “Dios era para mí como una estatua de cristal, limpia, brillante, transparente. Un día esa estatua se cayó y se rompió en añicos. Cuando la vi rota, me sentí triste, apesadumbrada y lloré. Me dolía ver la base de la estatua vacía. Una mañana volví a ver la estatua en la base y quise acercarme a ella, pero los vidrios de la primera estatua todavía estaban en el piso a su alrededor y en cada paso que quería dar, mis pies eran lastimados”. ¿Cómo podría regresar a Dios? ¿Es posible alabar a un Dios que sentimos lejano?
¿Cómo afecta la visión de otros, con quienes me relaciono, mi visión de Dios?

El pueblo de Israel había sido esclavo de los egipcios por muchos años. Habían vivido entre ellos, conocían sus costumbres, conocían sus tradiciones y tal vez incluso habían participado en algunas de las festividades con ellos. Trate de encontrar, de acuerdo al estudio realizado, qué situaciones nos ayudan a conocer cómo el pensamiento egipcio había influenciado el pensamiento de los hebreos y cómo esto impactó la relación de Dios con su pueblo. Prepare sus ideas y llévelas para compartir opiniones con sus compañeros de clase.
Extraído del blog Escuela Sabática Universitaria
Universidad de Montemorelos
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